


En las fotos, y P o r e s t e ° r d e n : F e l i P e I V ' M a r i a n a d e Austria, 
Carlos III, la Capilla de Navalcarnero y el malogrado prín

cipe Baltasar Carlos. 

Boda Real en Navalcarnero 
Se celebró el 7 de octubre de 1649 entre Felipe IV y Mariana 

de Austria. 

L A novia tenía quince años. Se llamaba Mariana y era 
hija del Emperador de Alemania, Fernando 111. El 

novio era su tío carnal, viudo y con cuarenta y cuatro 
años. Su nombre, Felipe, rey de España y el cuarto ele 
este nombre. El lugar, Navalcarnero, una villa cercana a 
Madrid. El tiempo, 7 de octubre de 1649. Á 

En realidad, en Navalcarnero no se realizó la boda pro
piamente dicha. Allí únicamente se efectuaron la bendición 
conyugal y las velaciones. La boda se había celebrado en 
Vie'na el 8 de noviembre del año anterior, estando repre
sentado Felipe IV en la ceremonia por el conde de cu
miares. - j j 

Cinco días después salió la desposada, acompañada de 
su hermano Leopoldo, rev de Hungría, con dirección a 
Trento, donde estuvo unos tres meses, habiendo llegado 
unos días antes de la Navidad de ese mismo ano de 104a. 
La recibieron los emisarios de su marido, al trente de los 
cuales iba el duque de Maqueda. Por cierto, Mussohn, es
cribió en su mocedad una novela de un obispo de 1 rento, 
en la que hace mención a la llegada y estancia en esa ciu
dad de la reina española, describiendo con gran imagina
ción cada uno de los actos que en su honor se celebraron, 
los personajes que allí se encontraban, etc. «Estaban es
cribe Mussolini— los descendientes de las mas nobles es
tirpes de Europa, desde las regadas tierras del Danubio 
hasta las planicies del Manzanares ; desde as «finitas es
tepas de Hungría a las verdes colinas de Bohemia, 5 
desde...» , „ , 

De Trento partió para Milán, donde embarco, 1 cgando a 
Henia - A l i c a n t e - el 27 de agosto de 1649, y d 6 de oc
tubre, a Navalcarnero. Antes había pasado por .\lmans.i, 
Albacete, Minaya, Corral de Almaguer, Yepes e Illescas. 

UN POCO DE HISTORIA 

Mariana de Austria no estaba reservada para Felipe IV 
sino para el hijo de su primera mujer, Baltasar Carlos, 

pero no pudo ser asi, ya que Baltasar Carlos murió el 6 
de octubre de 1646. 

Si el doctor Marañón se ha imaginado cuál hubiera sido 
el destino de España si, en vez de ser rey Felipe IV, lo 
hubiera sido el cardenal-infante, su hermano, cotejando 
tíos cuadros que c'.e los mismos se conservan en el Museo 
del Prado, nosotros, por nuestra cuenta, nos hemos ima
ginado que Baltasar Carlos no hubiera muerto. Su pa
dre no se hubiera casado con una mujer a la que práctica
mente llevaba treinta años. A no casarse no hubiera teni
do esa ruina de hijo, que ya rey fué Carlos II , y que pode
rnos contemplar en un cuadro de Carreño que se conserva 
en el Museo del Prado (cuva reproducción acompaña a este 
trabajo). 

Pero hay más: nosotros hemos visto dos cuadros de 
Baltasar Carlos pintados por Velázquez. Es un niño rubio, 
de ojos amplios y, en verdad, hermosos. Parece sano, 
cosa que no encontramos en ninguno de estos cuadros de 
personajes de la familia real pintados por Velázquez. Ade
más, en el mismo Museo, existe otro de Juan Bautista del 
Mazo que nos presenta un Baltasar Carlos de unos cator
ce a dieciséis años. Es su semblante noble, despejado y 
limpio. Vemos a Mariana de Austria —en otro cuadro—, 
la que iba a ser su mujer y luego lo fué de su padre. La 
vemos, tan niña, casada con un hombre que la llevaba cerca 
de treinta años. Sus carrillos están colorados, sus ojos, 
como si hubieran cometido algo malo. Y al ver estos cua
dros —pidiendo al lector que vaya a verlos— sentimos 
toda la angustia de la España de aquel tiempo. Vemos las 
imágenes de aquellos reyes de labios gruesos y caídos, 
ojos flaccidos, aquellos hombres que eran una pura ruina, 
que a más tie ello, careciendo, al parecer, de personas que 
les aconsejaran bien, se casaban con sobrinas, con parien-
ías, v haciendo de este modo que la nueva generación de 
reyes llegue todavía más cansada, más podrida, a gober
nar un país que, poco a poco, se iba desmoronando en 
manos tan poco dispuestas para el gobierno. 
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El tiempo no ha podido del todo a la Historia. Estas lápidas recuer
dan todavía el lugar donde estuvo enclavado el palacio del licencia
do Miguel González Ollero, escenario de la pr imera entrevista de 

Felipe IV y Mariana de Austria. 

Examinar, por ejemplo, los dos matrimonios de Feli
pe IV es angustiarse. En el primero con Isabel de Fran
cia, tuvo siete hijos. Cinco de ellos murieron antes de 
cumplir los dos años, algunos con días solamente. El sex
to, Baltasar Carlos, que murió aproximadamente a los 
dieciséis años. La séptima se llamaba María Teresa y casó 
con Luis XIV de Francia. 

De su segunda mujer, Felipe IV tuvo seis hijos. Marga
rita murió a los veinticuatro años. Después hay cuatro 
hijos- que vivieron, el que menos, unas pocas horas, y el 
que más, cuatro años. El último fué Carlos, que murió a 
los treinta y nueve, y mejor hubiera sido que hubiera muer
to antes. Fué rey con el nombre de Carlos II , como ya 
hemos dicho. Y el último rey de la dinastía de los Aus-
trias en nuestra Patria. 

Pero volvamos a lo nuestro: a la boda de Felipe y Ma
riana en Navalcarnero.. 

LLEGADA D E MARIANA DE AUSTRIA 

Estábamos en 6 de octubre de 1649. Mariana de Austria 
ha llegado a Navalcarnero. Felipe IV, el día i.° del mis
mo mes había salido para El Escorial para esperar desde 
allí la llegada de su esposa. Está impaciente. El 6, que 
era miércoles, salió para Navalcarnero. Aquella tarde iba 
a entrar Ja reina. Un autor anónimo, testigo presencial de 
aquel acontecimiento, nos dice: «Digo, pues, que a seis 
de octubre del presente año, llegó la Reyna, Nuestra Se
ñora, que muchos años con su esposo viva, a la Villa de 
Navalcarnero, que antiguamente y siempre fué grande, 
pero nunca como agora. Venía con el lucimiento más que 
posible, a lo que permite tan largo camino. Dícese que 
antes que llegara, nuestro gran Monarca, movido más del 
afecto que de la curiosidad, la fué a ver al camino de se
creto.» 

El pueblo esperaba a la soberana, repleto de grandes 
señores. Mucha gente había en la calle. El camino por 
donde iba a pasar su «reyna» estaba materialmente reple-

En pr imer plano, dos fuertes, pero viejas columnas, parecen sos te
ner el recuerdo de la mucha his tor ia que ha desfilado por esta Plaza 
Mayor de Navalcarnero. Quizás, simbólicamente, estas venerables 
columnas, vinculadas a la infancia de Juan de Austria y a la segunda 
boda de Felipe IV, estén ahí jun to a ese moderno tractor para decir
nos que todo puede ser posible en la vida de ese pueblo madrileño. 
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to de arcos y más arcos de verde follaje «con versos e ins
cripciones alusivas al objeto, y que el Rey había salido 
de incógnito disfrazado a media legua del pueblo cuando 
llegaba doña Mariana para atisbar y ver pasar a su futu
ra esposa». Las aclamaciones, el júbilo a la llegada de los 
monarcas fueron de apoteosis. Además hubo fuegos arti
ficiales, luminarias y música. 

Aquella noche Mariana durmió en el palacio del licen
ciado presbítero don Miguel González Ollero, hijo del pue
blo. El rey lo hizo en Brúñete. 

L A B O D A 

Al día siguiente (eran las siete de la mañana), el rey 
ya estaba camino de Navalcarnero. Llegó a las diez. Lea
mos lo que dice el autor anónimo: «Las diez del día da
ban cuando, entrando nuestro Felipe el Grande, vio a Su 
Majestad con gala de noguerado y plata». Y más adelante: 
«Viéronse las dos Majestades y no sé hablaron por enton
ces. Lo que debió aquí el amor a la admiración y el reca
to, pues, haciendo los ojos lenguas, dixo callando muy 
bien lo que sentía. Hiciéronse dos reverencias, dedicándo
se por señas los afectos. A poco después llegaron al pue
blo, donde acompañado de raro lucimiento estaba el emi
nentísimo señor don Baltasar de Moscoso y Sandoval, 
Cardenal de Santa Cruz de Jerusalén eh Roma, Arzobispo 
de Toledo, Primado de las Españas, que venerable, lloran
do de regocijo, dio a Sus Majestades las bendiciones con
yugales con la grandeza y ceremonias que en acto igual 
se requieren». 

Parece ser que la bendición conyugal y las velaciones se 
efectuaron en la casa-palacio del licenciado Miguel Gon
zález Ollero. Todavía, en el Navalcarnero de hoy —-1955— 
se conservan cuatro lápidas de piedra berroqueña adosa
das a la pared de un corral, en la calle denominada de Fe
lipe IV, de lo que fué casa de González Ollero, que atesti
guan este hecho. Una de las lápidas dice textualmente: 
«Ad perpetuam Rey Memoriam. Palacio Real y Casa ho
norífica del licenciado Miguel González Ollero, Clérigo, 
Presbítero, y de Catalina Brúñete, su madre, donde se 
casó y celebró sus Reales Bodas el Rey D. Felipe Cuarto 
el Grande nuestro Sor. con su sobrina Doña Mariana de 
Austria, hija del Rey don Ferdinando tercero de éste nom
bre Emperador de Romanos y Rey de Hungría y de Doña 
Maria de Austria en siete día de el mes de Octubre año 
1649». 

La alegría de la ceremonia fué general. A continuación 
comieron los esposos por separado. «Tuvieron esta tarde 
—^escribe Jerónimo Bascareña—> comedia y rematóse el día 
con cantidad no pequeña de fuegos artificiales, que en dife
rentes castillos ardieron gran parte de la noche». 

CORRIDA D E T O R O S 

Al día siguietne por la tarde, en la actual plaza de Na
valcarnero, hubo una corrida de toros. Veamos cómo lo 
cuenta el autor anónimo: «Vieron —.Sus Majestades— los 
toros en público. No tengo que advertir el aparato de do
sel, almohadas, colgaduras y alfombras, pues fué todo, en 
cuanto hubo lugar, como en la Corte, el despertar de la 



t llano Sus casas las torres de su iglesia y el paisaje en general nada nos,dicen ya de 
Así es hoy Navalcarnero, un pueblo típicamente casteua o. la ' t r a n q u i U d a d de este paisaje el paso tajante y decidido de los cables 
aquella boda real que en él se celebró. Quieto y pesa , ^ puede desligarse de los recuerdos de la Historiay de sus 
conductores de la energía eléctrica. He aqu. un ^^J¡¡¡¡£¡S£, Leal y Vernacci.) 

guardia v la atención de la justicia le compitieron. Fueron 
los toros más bravos que hasta agora se ha visto Lleva-
base la Reyna los ojos de sus vasallos, tanto, ^ a t e n d i e 
ron pocos a la fiesta, por no apartar de su Majestad la 
vista». Y más adelante: «Singularmente ocupo la fama de 
todos - l o s t o r e r o s - y engendró NVidia en muchos don 
Francisco Montes de Oca, Caballero del Hábito de San
tiago y ayuda de Cámara del Rey Nuestro Señor, bien co
nocido por sus valientes resoluciones en tan arduos empe
ños, el cual, saliendo a regonear y habiendo roto algunos 
rejones con valor increíble y con bizarría como suya y ad
mirable destreza, fué menos dichoso en el ultimo pues por 
lo limitado de lá plaza, un toro, que pareció engendrado 
en la misma fiereza, le mató el caballo y aun le ma trato 
algo al caballero, si bien fué poco, pero el español Acide 
armado sólo de su ánimo, se recobró presto que sacando 
la espada dando muchas cuchilladas al oseo bruto se hizo 
a vista de toda la plaza despejo de sus pies, asi quedó ai
roso como antes lo había andado». ATnrlriH «olían 

Más adelante podemos leer: «Al modo de Madrid salían 
muías quitando los toros de la plaza, que hubo J o y ^ 
de muerte». Y si seguimos: «Dio fin la fiesta y p r . n c p o 
la noche. Siguiéronse, sino no con v e n t a j a s e n a^igual
dad, luminarias y fuegos. La nobleza extranjera Ü 
siguiendo a S. M., la hermosura de las damas, lo m e o 
de la riqueza y lo extraño de los trajes, lo celebroy admi
ro, pero no especifico, por que en tanta confusión no me 
pude hacer capaz de todo, por extenso deslumhraba de 
una parte a otra la más perspicaz». 

SALIDA DE NAVALCARNERO 

Hace una descripción de los personajes que allí había y 
de sus vestidos y atuendos, y continua: «Siguiéronse a 
tanto grande y príncipe muchos señores de titulo ycaDa-
Hero, Tos cuales por ser tantos, remito a todo el volumen 
de la fama, galanes por sus personas, ¡lustres P o r ^ s a n 
gre y timbre y ostentativos por sus criados... «Conchuda 
Pues la fiesta con el día, logróse aunque breve, el deseado 
descanso de la noche, v el siguiente día sábado a las ocho 
de la mañana y a los nueve del mes, salieron S. S. M. M. en 
Público a oír 'Misa a la Iglesia mayor del lugar, viéronla 

en una capilla celebérrima». Esta capilla es la que se reco
ge en una de las fotos que acompañan a este reportaje. 
Fué labrada a imitación de la del Sagrario de Toledo y se 
adornó especialmetne para estas ceremonias. 

Los reyes, una vez oída misa, marcharon a El Escorial. 
Es curioso cómo termina la narración de los hechos de este 
acontecimiento el autor anónimo: «Entre tantas celebrida
des debe notarse y celebrarse una, y es que, con ser inde
cible el número de la gente que asistió al acto más célebre 
que ha visto nuestra edad, sobraron los bastimentos de 
todo género, vendiéronse a moderado precio, con que se 
vio que haber fiesta todos traídos del amor, se olvidaron 
del interés, acción de que se debe la mayor alabanza, al 
cuidadoso desvelo de los Ministros que tuvieron esto a su 
cargo». 

El rey Felipe IV, por Real Cédula que se conservaba 
en la parroquia de Navalcarnero, aunque no hemos podido 
encontrarla, se expresaba as í : «El Rey, por cuanto te
niendo consideración de haber celebrado mi Real Casa
miento con la Serenísima Reyna Doña Mariana de Austria 
mi cara y muy amada mujer en la villa de Navalcarnero, y 
por haber ella recibido este honor y por que haya memoria 
de ello, he tenido por bien de hacer la merced como por 
ésta la hago, de que dé aquí adelante perpetuamente para 
siempre jamás, la dicha villa de Navalcarnero, se puede 
llamar e intitular, llame e intitule v lo hago e intitulo «LA 
VILLA REAL DE NAVALCARNERO» ; y en esta con
formidad mando que sea tratada por escrito, y de palabra, 
v a los de mi Consejo Presidentes y Oidores de las mis Au
diencias Cnancillerías, y a otros cualesquier mis Jueces, 
y Justicias, y personas de todas las calidades y villa y lu
gares de estos mis Reinos y Señoríos, que guarden y cum
plan y hagan guardar y cumplir esta mi Cédula y lo en ella 
contenido. Fecha en Madrid, a quatro de junio de mil seis
cientos y cincuenta y un años.—Yo el Rey.—Por mandato 
del rey mi S r . : Antonio Carnero». 

Donde se demuesta, entre otras cosas, que habian pasa
do casi dos años de su casamiento a la expedición de la 
Cédula. Ciertamente, no fué corto el retraso de este reco
nocimiento Real. 

OCTAVIO R O N C E R O 
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UNA gran santa española de los 
últimos tiempos, la madre 

Micaela Desmaisieres López de Di
castillo y Olmeda, vizcondesa de Jor
nalan, fundadora de las Adoratrices 
y Colegios de Desamparadas, eleva
da a los altares por Pío XI hace vein
te años, templó su ardiente vocación 
en las salas del antiguo Hospital de 
San Juan de Dios. 

El caso de esta santa madrileña, 
pues la capital de España la vio na
cer en i.° de enero de 1809, es un ver
dadero cúmulo de circunstancias ex
traordinarias, en las que la mano de 
Dios se aprecia de un modo claro y 
concluyente. 

Hija del ayudante general del ejér
cito español don Miguel Desmaisie
res, descendiente de la 'más rancia no
bleza de Navarra y Fland'es, y de la 
condesa de la Vega del Pozo, dama 
de honor de la reina María Luisa, 
aristócrata -cien por cien, desenvolvió 
su juventud entre fiestas y saraos, 
vestidos ostentosos y cumplidos cor-, 
tésanos. La muerte de sus padres, 
acaecida tempranamente, y la educa
ción recibida de un eficiente director 
espiritual, el jesuíta padre Rodríguez 
de Carasa, debió influir, sin duda, en 
su ánimo de manera tal que imprimió 
un radical cambio en su vida. 

A mediados del año 1844, María de 
la Soledad Micaela, pues ésos eran 
los nombres de pila de la futura San
ta, ingresó como cofrade de una be
nemérita asociación que en el Hospi
tal de San Juan de Dios, que fundara 
Antón Martin en la calle de Atocha, 
ejercía su misión espiritual cerca de 
las infelices mujeres que allí encontra
ban, al término de una vida licencio
sa, la curación de sus lacras y la sa
lud del alma. Aquella asociación de 
señoras piadosas, entre las que figu
raba doña Ignacia Rico de Grande, 
la acogió en su seno y desde enton
ces no dejó de asistir casi a diario a 
prodigar su consuelo a las pacientes. 

Allí nació, sin duda, en su mente, la 
idea de buscar un lugar en donde re
coger a las mujeres que, después de 
su salida del hospital, tuvieran medio 
de sustraerse a su mala fortuna y a 
su desventura, y en unión de otro gru
po de mujeres caritativas de la buena 
sociedad, tomó a su cargo la empre
sa. En una pequeña casa de la calle 
de los Dos Amigos tuvo su iniciación 
el Instituto de las Adoratrices. 

Los biógrafos de la Santa y espe
cialmente el padre Risco han explica
do bien todas las vicisitudes que la 
vizcondesa de Jorbalán pasó, antes y 
después de la puesta en marcha de su 
magna labor de apostolado y caridad. 
Dificultades económicas y de todo or
den fueron vencidas con tenacidad y 
fe, y como aquella otra gran figura 
de la Santidad, la madre Teresa de 
Jesús, recorrió un verdadero calvario 
durante toda su vida hasta su tránsi-

LA V I Z C O N D E S A 

DE JORBALÁN, EN 

LAS S A L A S DE 

SAN JUAN DE DIOS 

notó su falta y las señoras de la pri
mitiva Junta pensaron incluso en di
solver el colegio. No contaban con la 
fe impulsora de la fundadora, que 
reanudó con más fuerza su tarea y, 
volviendo sus ojos de nuevo a la aso
ciación que dedicaba sus afanes a las 
acogidas en el Hospital de San Juan 
d;e Dios y a aquella doña Ignacia Ri
co que las presidía, logró reunir de 
nuevo a sus albergadas en un pisito 
de la calle de Jardjnes, y más tarde 
en otro mayor de la de Don Pedro, i , 
y después ya a uno mucho más espa
cioso de la calle de Atocha. 

Durante los disturbios de 1854, la 
milicianada invadió el colegio y, tanto 
durante estos sucesos como en las trá
gicas jornadas de la epidemia colérica 
que los siguió, el temple de la futura 
Santa no decayó un momento, sin de
jar de asistir a los apestados, que mo
rían a centenares, entre ellos, alguna 
señora de la Junta, religiosas y un ca
pellán, en el Hospital de San Juan de 
Dios. 

•Tras el fallecimiento del padre Ca
rasa, que tanto la alentó en su obra; 
la fundadora, ya de la mano del padre 
Claret, a quien tomó como nuevo di
rector espiritual, obtuvo por f¡n la an
siada autorización del Papa Pío IX, 
que aprobó en 5 de julio de I86T las 
constituciones y reglas de la Congre
gación de Señoras Adoratrices y Es
clavas del Santísimo Sacramento, con 
diversas casas ya en Valencia, Zara
goza y otras poblaciones importantes. 

Fueron muchas las acciones mila-

La futura Sania templó su vocación en 

el antiguo hospital de Antón Martín 

to en Valencia, víctima de la epide
mia colérica en 24 de agosto de 1865. 
Unos días antes, el 21 del mismo mes, 
había partido de Madrid para la ciu
dad del Turia, con el fin de confortar 
con su presencia a sus religiosas, al
gunas de las cuales ya estaban ataca
das del terrible mal. 

De sus andanzas en Francia y Bél
gica, adonde la llevaron deberes fami
liares, dan buena cuenta los cronis
tas, y son innumerables sus actos de 
caridad, sobre todo en la capital fran
cesa, en donde su situación privile
giada por recidir en el edificio de 
nuestra embajada, ya que su herma
no ejercía allí un importante cargo 
diplomático, la permitió desenvolver 
su ardiente amor al desvalido, incluso 
en aquellos terribles días de la revo
lución y del asalto e incendio de las 
Tullerías. 

Durante su ausencia de España las 
cosas no fueron bien para la obra. Se 

grasas o casi milagrosas de la madre 
Sacramento, y ello bien de manifiesto 
se puso en su proceso de beatifica
ción, que culminó en la ceremonia ce
lebrada en la basílica de San Pedro en 
Roma, el 7 de junio de 1925, y donde 
otro Papa, Pío XI , la elevó a dicha 
gracia, hasta que el mismo Pontífice, 
en 4 de marzo de 1934, corona su obra 
alzándola hasta los altares. 

Es curiosa la anécdota que el padre 
Risco recoge del misionero claretiano, 
padre Antonio Pueyo, que éste pone en 
boca de su Santo Fundador. Dice el 
padre Pueyo que al preguntársele al 
padre Claret sobre la santificación de 
su dirigida, la madre Sacramento, és
te contestó: «Los dos somos candida
tos a esa excelsa gloria de la Santa 
Iglesia, nuestra madre ; los dos llega
remos a ella; pero Micaela es mujer. 
¡ Primero, las damas !» 

U. M. 
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£1 Ministro de Educación Nacional impone al Presidente de la 

Diputación madrileña la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio 

EL ACTO SE EEECTUO EN COLMENAR VIEJO, 

y SE SUMO AL MISMO TODO EL VECINDARIO 

centro pedagógico, en el que han quedado instalados 

un teatro «guigño'l», cine, radiogramola discoteca, bi

blioteca infantil y un laboratorio de psicología expe

rimental. A continuación se celebró el acto de la im

posición en un local cinematográfico que se inaugu

raba en la misma fecha. 

EL ACTO DE I M P O S I C I Ó N 

En el escenario ocuparon lugares de preferencia, 

con el Ministro de Educación, el Marqués de la 

Valdavia, el Obispo auxiliar, el Vicesecretario ge

neral del Movimien

to, don Tomás Ro-

mojaro ; el Director 

general de E n s e 

ñ a n z a P r i m a r i a , 

don Eduardo Can

tos ; el Gobernador 

Civil, General Al-

varez de Remente-

ría ; el Jefe Nacio

nal del S. E. M., 

señor Gutiérrez del 

Castillo, y Autori

d a d e s locales. El 

Alcalde de Colme

nar, señor Torres, 

saludó a las Auto

ridades y J e r a r 

quías y se felicitó 

de que se haya es

cogido e s t a Villa 

para testigo del ho

menaje que se rin

de al Presidente de 

Recodemos en esta foto el acto de imposición, que tuvo, por encima de su la Diputación por 
nrovia sianificación -premiar una intensa y extensa labor cultural—, 
la de celebrarse en un pueblo de la provincia, por expreso deseo del sus mucnos merect-
Marqnés de la Valdavia, que ha querido testimoniar de esta forma su --, • e X D r e s ó 

1 vinculación a la tierra madrileña. ¿IH<»HUJÍ>,.¿ \, expreso 
: í r 1 ''•-••— 29 

E N Colmenar Viejo, y con motivo de la inaugura

ción de un nuevo centro pedagógico que la 

Diputación Provincial, en colaboración con el Servi

cio Español del Magisterio, ha instalado en uno de los 

grupos escolares de la citada población, se celebraron 

el domingo 6 de marzo diversos actos culturales que 

culminaron con la imposición de la Cruz de Alfonso X 

el Sabio, por el Ministro de Educación Nacional, se

ñor Ruiz-Giménez, al Presidente de la Corporación 

provincial, Marqués de la Valdavia. 

El Obispo auxiliar de Madrid, Dr. Ricote, celebró 

la Santa Misa, que 

fué oída por el Mi

nistro, Autoridades 

y numerosos fieles. 

Después, ante la 

Cruz de los Caídos, 

el señor Ruiz-Gimé

nez, a presencia del 

Marqués de la Val

davia, en su calidad 

de Delegado Nacio

nal de Ex cautivos ; 

del Gobernador Ci

vil, General Alvarez 

de Rementería ; del 

Vicesecretario Ge-

n e r a 1 del Movi

m i e n t o , camarada 

Romojaro, y restan

tes Autoridades", de

positó una corona 

de flores al pie del 

Monumento, rezán

dose u n responso 

por el Doctor Rico-

te. Luego se celebró 

la inauguración del 


